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				 Dedicatoria 

				
				 Para todas las madres de la historia
 que han sido altares de Vida
 de todos los hombres que han nacido y crecido.

				
				 Celebramos

				
				 su generosidad
 sus lágrimas
 sus sacrificios
 sus angustias
 sus dolores
 sus desvelos
 sus cuidados constantes

				
				 que hicieron posible que cada niño se haya convertido en un hombre.

				
				 Por todos los hombres que no les reconocieron su entrega
 les brindo este libro para hacerles justicia
 a su indomable espíritu

				
				 de mujeres,
 de madres,
 de amigas
 y esposas

				
				 reconociéndoles su grandeza de ser la otra mitad de la raza humana, de ser compañeras en la Jornada de la Vida y co-autores de nuestra evolución.
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				PREAMBULO

				
				 El lector se dará cuenta rápidamente que este libro es, ante todo, una reflexión personal a partir de haber estado expuesto a una amplia gama de literatura sobre historia, antropología y sociología que abarcó un amplio abanico de áreas de interés personal. Es, por lo tanto, una síntesis de lo que he aprendido a lo largo de estos años y la presento como una visión personal sobre los problemas que tienen que ver con la igualdad de las mujeres y los hombres como han aparecido en los contextos históricos que he estudiado. Los temas presentados y su tratamiento son una selección personal que me permiten ilustrar las razones que creo han contribuido esencialmente a que las mujeres hayan estado sujetas a la autoridad masculina por tantos miles de años.

				
				 El libro no pretende ser una visión exhaustiva de los múltiples aspectos involucrados en el desarrollo de las estructuras sociales, económicas y políticas que he encontrado que son claves para entender cómo el dominio masculino sobre las mujeres ha podido haber sido sostenido por tantos miles de años antes de que comenzara a darse un cambio dramático hacia finales del siglo 19 y a lo largo de todo el siglo 20 con una continuación obvia en el siglo 21.

				
				 El libro es más bien una síntesis de los momentos claves de nuestra historia registrada que iluminan los orígenes y la perpetuación de super estructuras que han mantenido a la mujer dominada y subordinada a la voluntad de los hombres. Trataré de identificar las razones justificativas culturales, tradicionales y religiosas expresadas por los hombres para definir que las mujeres deberían quedarse en casa, criar a los hijos y servir a sus esposos o a los varones dominantes de la familia, sin ningún derecho a expresar, individual o colectivamente, una visión alternativa.

				
				 Cuando presente las razones religiosas que han contribuido a mantener el estado de opresión sobre las mujeres me remito a la más reciente Revelación dada a la humanidad, la Fe Bahá’i, de la cual he elegido los principios y creencias expuestas por su fundador, Bahá’u’lláh, y por su interprete autorizado, ‘Abdu’l-Bahá, para ofrecer una nueva perspectiva religiosa sobre la creación de la mujer y el hombre. Esta se basa en una igualdad de esencia espiritual desde el mismo momento de su creación; igualdad que ofrece una solución radical a las interpretaciones religiosas de la subordinación de las mujeres a los hombres definida tradicionalmente por los líderes religiosos y las jerarquías oficiales.

				
				 No es mi intención tampoco ir mas allá de las enseñanzas bahá’i sobre la igualdad de género. Para aquellos que deseen saber más sobre las enseñanzas bahá’i y los esfuerzos hechos por la comunidad internacional bahá’i para reconocer la igualdad innata que permite replantear la vida familiar, los sistemas educativos, los proceso comunitarios y las relaciones institucionales, sugiero que se lean el libro de Janet y Peter Khan, Advancement of Women: A Bahá’í Perspective, o que lean las muchas declaraciones hechas por la Bahá’í International Community (Comunidad Bahá’i Internacional - BIC) que se pueden encontrar en la página web del BIC en el tema de la igualdad del género.

				
				 Una vez más, la razón por la cual no hago referencia a excelentes investigaciones en los muchos aspectos de la igualdad de género es porque no quiero sobrecargar al lector con extensas referencias académicas que no ha de tener fácil acceso a ellas, o que no tenga el tiempo para hacer este tipo de lectura investigativa. Si he usado extensamente el Internet para sustentar algunas de mis reflexiones, lo he hecho convencido que el lector puede tener más fácil acceso a esas fuentes, así como tener enseguida acceso a otras fuentes que el Internet ofrece para hacer este tipo de investigación. Esto no quiere decir que he pasado por alto libros claves que me han permitido elaborar mi visión personal. Estos están citados en los sitios correspondientes donde presento mis reflexiones.

				
				 Mi deseo es invitar al lector a que haga una síntesis personal sobre la problemática involucrada en este complejo tema de la igualdad de género. Creo que mi perspectiva puede ofrecerle un marco de referencia que puede contribuir a elaborar su propio marco de referencia cuando haya hecho su investigación de fondo.

				
				 Me siento confiado que el libro ha logrado obtener esta meta cuando el manuscrito fue leído por suficiente número de amigas y amigos que, sin ser investigadores de profesión, me dieron una retroalimentación confirmándome que la perspectiva que presento en el libro les otorgó la posibilidad de obtener una comprensión histórica de la problemática inherente a la creación de una nueva relación entre hombres y mujeres. Ellas y ellos expresaron que encontraron un marco de referencia comprensivo de la evolución de este fenómeno histórico, cultural y religioso que no conocían en esa amplitud. Espero que muchos otros lectores lleguen a la misma conclusión.

				
				 Una nota de aclaración: este libro es, además, una traducción del libro original escrito en inglés. Por lo tanto, muchos de los datos fueron obtenidos de fuentes en inglés. He colocado en las referencias aquellas que tenían versión en español como por ejemplo algunos de los libros bahá’i. Aquellos de los que no encontré versiones en español dejé la referencia en inglés y yo mismo hice la traducción de las citas. En forma similar dejé la fuente en ingles de muchas citas y referencias, pues no siempre hay una fuente correspondiente en español en el Internet.

				
				 Los libros principales escritos por Bahá’u’lláh se encuentran en inglés y español en el programa del Internet llamado “Ocean” que se puede bajar gratuitamente yendo a ésta página web: http://www.bahai-education.org

				

			
			
			
				
				INTRODUCCION

				
				 No es una sorpresa darnos cuenta de los roles excepcionales que las mujeres están desempeñando hoy día. Sin embargo, ésta no era la realidad cien años atrás porque era inconcebible que una mujer tuviera el permiso de llevarlos a cabo, mucho menos creer que ellas pudieran ser capaces de realizarlos. Un ejemplo reciente lo pone de manifiesto. CNN reportaba en agosto 20, 2015 la celebración de la graduación de dos mujeres, Shaye Haver y Kristen Griest, como Rangers del Ejército de la Academia Elite de Rangers de Fort Benning, Georgia. Esta rama del Ejército de EE.UU, es considerada como una de las más difíciles, pues en ella sólo los hombres más fuertes y esforzados se graduaban dado las exigencias del entrenamiento. Estas dos mujeres, no solamente terminaron el entrenamiento, sino que lograron hacerlo mejor, en ciertas pruebas, que algunos de los hombres.

				
				 Hoy, en el mundo occidental, no nos sorprende que una mujer sea presidente de un país o su Primer Ministro. Hemos sido testigos de mujeres que han ido al espacio junto con astronautas varones y hemos aplaudido cuando una joven de 19 años, Laura Dekker, circunnavegó sola el globo en un velero de 38 pies del 21 de agosto 2010 al 21 de enero 2012. En años anteriores, Gertrude Caroline Ederle una norteamericana campeona Olímpica, en 1926, logró ser la primera mujer que atravesó el Canal Inglés a nado. Años más tarde, en 1953, Florence Chadwick fue la primera mujer que lo nadó en ambas direcciones.

				
				 Hoy día las mujeres ganan premios Nobel, sobresalen en los deportes, son artistas excelentes, han defendido las causas de las mujeres y de los niños, han escalado montañas y volado en alas delta. Las mujeres hoy día se encuentran en los trabajos más arduos como las paramédicas de emergencias, obreras en las fábricas de maquinaria pesada, en las construcciones de rascacielos, en los laboratorios de investigación que requieren exigentes cuidados en los procedimientos, y como miembros de equipos que manejan materiales tóxicos.

				
				 Las mujeres, especialmente en los países del Occidente, dan la impresión de que no tuvieran que superar las barreras tradicionales para llegar a ser lo que quieren ser, porque los obstáculos para obtener esas metas han disminuído considerablemente.

				
				 Pero este no era el panorama 175 años atrás. Por el contrario, las mujeres desde la Edad de Piedra, han estado oprimidas por el solo hecho de ser mujeres. Desde que su biología les otorgó el privilegio y la tarea de dar a luz y criar a los hijos de manera que pudieran sobrevivir hasta convertirse en jóvenes adultos, las mujeres han desempeñado ese rol como su propósito de vida, porque los hombres no estaban capacitados para llevar a cabo dicho papel. Su maternidad se inicia en forma natural pero a medida que transcurre el tiempo y se consolidan los roles sociales, culturales, económicos y políticos, definidos por los hombres, la mujer se ve obligada a quedarse en el hogar criando a los hijos. Ese se convierte en su destino, controlado por los hombres.

				
				 La explosión de las mujeres que participan en la vida social, política y económica de los países avanzados da la impresión que ese pasado no existió o que hace tiempo que dejó de existir. No es verdad. Este nuevo movimiento de las mujeres que ha alcanzado victorias indiscutibles y ha adquirido un rol consciente de su papel en el desarrollo de la historia de la humanidad ha sido un proceso muy lento que ha demandado mucho esfuerzo, y que apenas estamos siendo testigos del potencial que tiene.

				
				 Apreciar la profundidad de esta evolución es la intención de este libro. Es también una invitación a los hombres para redescubrir a las mujeres en todo su valor, de manera que juntos podamos construir la nueva frontera de la evolución humana en la cual, hombres y mujeres, participen por igual y tan intensamente como nuestra imaginación y espíritu nos pueden propulsar.

				

			
			
			
				
				Capítulo 1

 Orígenes de la desigualdad entre el hombre y la mujer

				
				 El rol de la mujer dentro de la familia, la tribu, o el pueblo no fue un rol que le fue dado a la mujer ya definido, como tampoco fue el producto de unos teóricos que elaboraron un concepto abstracto de lo que ella debería llevar a cabo dentro de la unidad familiar, la tribu, o el pueblo y se lo impusieron. Su rol se desarrolló gradualmente y fue más el fruto de su maternidad, de sus habilidades para llevar cierta clase de tareas de forma más eficiente que los hombres. Tareas que respondían a necesidades concretas de la familia, el clan, y la tribu y que dependían de ella para ser satisfechas.

				
				 Una mirada más detallada permitirá poner en evidencia el origen natural del rol que ella adquirió, y cómo este se estructuró subordinado a la autoridad masculina y a su poder físico.

				

				
				Definición del rol por la maternidad biológica

				
				 Antes de que se desarrollara el lenguaje, que los conceptos se comenzaran a expresar, y que la organización social se estableciera, las primeras mujeres concebían, daban a luz y amamantaban. Este rol biológico ha sido desempeñado por ellas desde los albores de la aparición de la raza humana, independientemente de cualquier teoría de evolución o creación que se prefiera. Las mujeres, desde el comienzo, estuvieron investidas con un sistema reproductivo capaz de moldear, darle forma y vida a otro ser humano dentro de ellas hasta el momento del nacimiento del nuevo ser. Cada una le ofrece al bebé una primera experiencia de estar en un Paraíso, dentro del cual, todas sus necesidades primarias están satisfechas. No tiene que preocuparse por los cambios de temperatura exteriores, ni por obtener comida puesto que los nutrientes le llegan directamente por el cordón umbilical; todo esto mientras está protegido del mundo exterior por una capsula amniótica en la que flota en constante suspensión animada.

				
				 La mujer, dentro de este contexto de maternidad, se desarrolló intensamente por comparación al hombre. Ella alcanzó un conocimiento intuitivo de cómo cuidar su embarazo de manera que el bebé pudiera nacer en buen estado, y con una posibilidad de sobrevivencia. A la tribu no le tardó entender que el esfuerzo físico intenso, especialmente durante el embarazo, ponían a ella y al bebé en riesgo, o en situación de pérdida del mismo. Al principio, antes de que la humanidad aprendiera la agricultura y la domesticación de los animales, el hombre era principalmente un cazador. Esta tarea requería que pudiera correr rápidamente detrás de la presa, acorralarla, matarla y llevarla de regreso a la tribu. Todos estos pasos requerían una fuerza física que la mujer no tenía mientras estaba embarazada. Dicho esfuerzo físico podía provocarle una muerte prematura al embrión o forzarla a un parto en la pradera poniéndola a ella y al bebé en grave riesgo.

				
				 Además, había otra razón poderosa por la cual las mujeres se quedaban en su cueva o choza mientras los hombres iban de cacería. Una mujer que daba a luz y sobrevivía (el índice de mortalidad materna en esa época lejana era muy alto) tenía la tarea adicional de cuidar al infante que dependía enteramente de ella para sobrevivir. Esta tarea se multiplicaba a medida que había más hijos, pues su sistema reproductivo podía permitirle un promedio de 8 -12 embarazos con un porcentaje mediano de nacimientos exitosos. La etapa de cuidado intensivo de los niños en sus primeros años de existencia, exigía que la madre se quedara en casa mientras que el compañero estaba de cacería o cultivando la tierra.

				
				 Por lo tanto, fue una consecuencia natural que una mujer se quedara en lo que fuera la vivienda de la familia (cueva, choza o rancho) y esperara el regreso de su compañero de la cacería. Cuando regresaba, ella participaba en la preparación de los animales cazados: en el desuelle, en el corte de las presas, la preparación de trozos para las comidas, y el poner las pieles a secar al sol. Tan pronto el grupo aprendió el proceso de preservación de la carne por deshidratación, ella se encargaba de esta tarea o contribuía a la misma.

				
				 James Adovasio, el director del Mercyhurst Archaeological Institute en Erie, Pennsylvania y uno de los tres autores del libro, The Invisible Sex: Uncovering the True Roles of Women in Prehistory, postuló que, en las sociedades actuales que viven de la cacería, las mujeres se dedican a recolectar y procesar plantas, frutas, además de encargarse de producir los vestidos de la familia. Si se hace una extrapolación retroactiva hacia los tiempos antiguos, es posible afirmar que ese fue el patrón de organización familiar que permitió que hubiese un suministro estable de comida para la familia. (1)


				

				
				 En la Botstwana moderna, los hombres de la tribu Kung suelen cazar intensamente durante una semana y descansar hasta tres semanas. Sin embargo, las mujeres recolectan diferentes tipos de comida que sustentan a la tribu. Los antropólogos modernos calculan que la carne obtenida por la cacería representa un 20% del total de la comida, mientras que el 80% lo proveen las mujeres. Estas conclusiones pueden se proyectadas hacia aquellas épocas de las culturas prehistóricas que vivían en condiciones similares y afirmar que las mujeres no dependían totalmente en los hombres para el sustento diario. A través de análisis de dientes de esa época se ha determinado que los granos, los cereales y las frutas eran la base de la alimentación, no la carne, lo que permite concluir que las mujeres eran las que proveían el grueso de la alimentación de la familia. (2)

				
				 Este proceso ocurrió durante un largo tiempo en que nuestros ancestros eran tribus nómadas siguiendo las manadas de los animales que les servía de alimento, mientras fueron cazadores, y durante las primeras etapas de la horticultura. De acuerdo a algunos de los más reconocidos antropólogos, esta fase de la evolución ocurrió alrededor de la era Mesolítica y en los comienzos de la Neolítica, hace unos 10,000 años. (1-3)

				
				 No es de extrañarse, pues, que por el hecho de que las mujeres se quedaban en casa, este comportamiento se convirtió en la costumbre tradicional que, además incluía el hacer las labores domésticas que no requerían de ejercicio físico intenso, especialmente cuando estaban embarazadas. Ella aprendió en forma natural a recoger las frutas de los huertos que servían para complementar la alimentación de los niños y de ella, reservando algo para el compañero. Ella también recolectaba artefactos útiles para el mantenimiento de la cueva o de la choza, organizaba las posesiones de la familia, distribuía el espacio de la vivienda de manera que pudiera llevar a cabo más fácilmente sus labores tales como cocinar, alimentar a los niños; preparar el sitio para dormir, para reunirse en familia, y para el almacenamiento de los alimentos.

				


				
				El rol femenino definido por la división del trabajo

				
				 Cuando las tribus nómadas se asentaron en un lugar para dedicarse a la agricultura había dos tareas básicas, una, la preparación del terreno para sembrar las semillas, y la otra, la recolecta. La siembra de hortalizas era una tarea que no requería mucho esfuerzo físico dado que consistía en hacer huecos en la tierra y colocar las semillas para que estas crecieran. Normalmente los jardines de hortalizas se encontraban cerca de la vivienda. Por lo tanto la mujer se convirtió en la encargada y la responsable del jardín familiar. Otra cosa era la preparación y siembra de los productos en mayor escala. Por lo general requerían de lotes grandes que dieran suficiente cosecha para toda la familia y para negociar con otros agricultores productos que ellos no cultivaban. Estos lotes frecuentemente se encontraban alejados de la vivienda y requerían de uno o dos hombres para arar la tierra, aun después de que domesticaron al buey u otro animal para su preparación. La experiencia pronto les enseñó que era muy fácil perder un embarazo si contribuía a esta labor. El hombre, que no tenía que lidiar con un embarazo, y que normalmente tenia mayor fuerza física, pronto se especializó en llevar a cabo la preparación del terreno con el arado.

				
				 Independientemente de la especialización de trabajo que el hombre asumió, estudios de los roles que las mujeres llevaron a cabo en comunidades agrícolas muestran un patrón consistente. En las sociedades horticulturales tradicionales las mujeres son las que suelen utilizar azadones o palos para hacer huecos y sembrar raíces o semillas para producir un huerto familiar. Solo en las sociedades donde se practica agricultura de arado con animales o maquinas es donde se encuentra a los hombres encargados de las tareas agrícolas de mediana y gran escala. Los antropólogos concluyen que esto es verdad aun en las sociedades modernas de similar estructura. (4) Este factor contribuyó a que la mujer se dedicara más a la crianza de los hijos que eran necesarios para ese trabajo cuando crecieran que a las actividades agrícolas. La consecuencia de esta especialización adicional fue que ella dejó de contribuir la economía directa del hogar lo que a su turno redujo considerablemente su voz y voto en las decisiones económicas de la familia.

				
				 Conviene anotar que hubo también un cambio de la estructura matrifocal y matrilineal a una de descendencia patrilocal y patrilineal. Además, se ha identificado una correlación entre una agricultura dominada por la presencia del hombre y la descendencia patrilineal que se manifestaba claramente en que la propiedad de la tierra pasaba a ser del hijo o los hijos varones cuando moría el padre. En un sistema matrilineal eran los hijos de los hermanos de la señora los que heredaban las tierras, ganado y el equipo de trabajo. (5)

				
				 No es de extrañarse que las mujeres dedicadas a la recolecta, a la preservación y almacenamiento de la comida hayan inventado el cocimiento de barro y cerámica junto con la confección de los vestidos. Dado que la expectativa de vida de la mujer en los tiempos prehistóricos era alrededor de los treinta años, las abuelas no eran tan comunes para que se encargaran de los hijos. Por esta razón es muy probable que tuvieran que inventar cómo colgárselos a la espalda mientras llevaba a cabo las tareas del cultivo de la huerta familiar o las labores del hogar. Una vez que la mujer aprendió a coser pequeñas prendas no debió de tardar en descubrir cómo hacer mantas grandes y de lana para los tiempos fríos. Las vasijas hechas de barro les ofrecieron la solución de cómo transportar los líquidos tan necesarios cuando se cocina o se lleva agua al campo. (6)

				
				 La definición de quién hacia qué en la familia fue el resultado de entender quién estaba mejor preparado para llevar a cabo el trabajo, antes que una imposición premeditada del hombre obligando a la mujer a que se concentrara en las labores domésticas. Fue el resultado de la respuesta natural a las circunstancias que demostraron que las mujeres eran insustituibles para la reproducción y que tenían mayor habilidad para el cuidado del recién nacido pudiendo atender a sus necesidades de una manera instintiva. Los hombres eran mejores en las labores que exigían mayor esfuerzo físico como la cacería, la siembra y la recolecta, pues demandaban largas horas de trabajo bajo el sol o la lluvia. La morfología del hombre con su desarrollo de mayor fortaleza física lo hacía más apto para estas exigencias. El reconocimiento de quién estaba mejor equipado para llevar a cabo qué tipo de trabajo fue lo que permitió la sobrevivencia de la unidad familiar, y de la tribu.

				
				 Es importante presentar el siguiente dato: el papel clave que jugó el líder dentro de la familia y la tribu. El liderazgo de la tribu se obtenía básicamente de dos maneras. Se heredaba a través de la primogenitura otorgada por el líder de la tribu a su hijo o el varón más fuerte de la tribu lo adquiría cuando desafiaba al líder del momento y lo derrotaba en una confrontación física decisiva. (7)

				
				 Quien salía airoso de este choque de fuerza era reconocido como el jefe de la tribu o el rey. Este, por lo general, se rodeaba de otros machos agresivos, pero fieles a él, quienes le ayudaban a controlar a los demás. El líder permanecía en esa posición mientras podía comandar la lealtad de sus hombres. La lograba, en parte, dándoles privilegios como la selección de los mejores trofeos materiales obtenidos de los derrotados, así como la apropiación de las mujeres capturadas después de haber ganado una batalla. Estos son los orígenes de una estructura de poder dentro de la cual las mujeres no tenían voz ni voto, sino que eran consideradas como posesiones de las que se podían disponer a voluntad.

				
				 A medida que los pueblos crecían en reinos, así crecía la complejidad de la estructura del gobierno. El rey tenía que tener una visión territorial de lo que estaba ocurriendo en sus dominios, para lo cual escogía aquellos hombres en quienes podía confiar en que le dieran consejo e informes oportunos de lo que estaba ocurriendo en el dominio. Estos seguidores fiables llevaban a cabo las labores de administración del reino bajo su supervisión. A medida que la administración se volvía más compleja estos consejeros, a su vez, escogían aquellos que les ayudaban en sus tareas administrativas. En forma similar el rey escogía a hombres aguerridos a quienes enlistaba en su ejército para la defensa de su reino, o para la conquista de otros territorios.

				

				
				La definición del rol por la organización social – el patriarcado se impone

				
				 La definición del rol del hombre y de la mujer que comenzó como una división del trabajo de acuerdo a las habilidades y destrezas naturales de cada género, lentamente se estructuró en una completa organización social en la que, quien dictaba las reglas de comportamiento individual y social era la jerarquía masculina. Con el transcurso del tiempo estas reglas se convirtieron en comportamientos esperados de cada género.

				
				 El proceso se desarrolló lentamente con dos fases diferentes; una temprana que honró la magnificencia de la maternidad y reconoció su sacralidad permitiendo a las mujeres tener un rol social más prominente en los asuntos de la tribu. Una segunda etapa consistió en la toma del gobierno de la tribu, del poblado o del reinado por un patriarcado autoritario dominante.

				
				 Examinemos brevemente la primera etapa. Durante este período, los hombres reverenciaban la maternidad y daban a las mujeres un estatus social que reflejaba el reconocimiento de los varones del poder sobre la Vida que la mujer poseía y que ellos no tenían. Este reconocimiento les otorgó a las mujeres en esas sociedades un lugar de reverencia y un reconocimiento de que ellas estaban de alguna manera conectadas con los poderes de una diosa que no solamente generaba la Vida, sino que tenía el poder para protegerlas durante el embarazo y durante la crianza de los bebés. De esta manera la mujer se convirtió en el símbolo de la Gran Madre Diosa que era la fuente de Vida de la cual la tribu o el grupo social dependían para su misma existencia.

				
				 Las numerosas figurillas de mujeres embarazadas, o con generosos senos, encontradas en muchas partes del mundo, correspondían a diferentes grupos humanos presentes alrededor de 4500 – 3000 aC, y son testimonio silencioso de que a las mujeres se les otorgaba un puesto de preeminencia y reverencia. Joseph Campbell, el gigante de los mitos y sus interpretaciones, documentó muy bien esta fase de la humanidad y explicó exhaustivamente cómo las mujeres, insustituibles en su papel reproductor, estaban asociadas con la Diosa Madre, la originadora de la Vida. De esta forma se les otorgaba a las mujeres de estas sociedades un puesto de honor con un rol social por llevar a cabo, propio a su género. (8)

				
				 Ellas se convirtieron en la encarnación del poder que da Vida en el nacimiento, que protege la Vida durante la infancia, y es el corazón de la familia donde el alimento y la protección eran una necesidad constante.

				
				 Aunque las mujeres tuvieron este reconocimiento en esas sociedades no hay evidencias de que ellas sustituyeran a los hombres en sus labores tradicionales. En el mejor de los casos compartieron el poder productivo en una relación de 50-50% pero ellas siguieron con la responsabilidad del sector privado, como Ken Wilber lo anotó al igual que los investigadores Janet Chafertz, Riane Eiseler, Rae Blumberg, y Joyce Nielsen. Todos coinciden en afirmar que no hubo casos claros en que las mujeres tomaran las riendas del gobierno en un 100%. (9) A menos que uno quiera creer en el mito de las Amazonas cuya organización social no tenía hombres desempeñando algún cargo de importancia fuera del de ser útiles para la reproducción y perpetuación de las Amazonas.

				
				 Aun en estos grupos donde había mayor participación femenina cuando ocurrían desastres ambientales, había escasez de alimentos, guerra, amenazas sociales o situaciones extremas de estrés, el balance previo se volcaba hacía el domino del varón sobre la esfera pública/productiva en razón de su mayor fuerza física y movilidad mientras que las mujeres mantenían control sobre la esfera privada/productiva, pero nunca se dio a la inversa. (10) Cuando alguno de estos eventos de estrés se daban con cierta regularidad no sorprende que la organización social se fuera estructurando cada vez más hacia la jerarquización patriarcal hasta que finalmente se convirtió en la organización social dominante en todas partes. Esta estructura patriarcal se consolidó aún más cuando fue introducida una justificación mítico-religiosa para validar la autoridad/poder masculino vinculándolo a un origen transcendental.

				
				 Queda evidenciado que el período reverencial de la Madre Diosa fue relativamente corto. Donde quiera que la predominancia de la fuerza física y la autoridad fueran requeridas por las circunstancias históricas (amenazas ambientales, escasez de alimentos, guerra o amenazas sociales) la posición de los hombres como suprema autoridad, como dirigente o macho impositivo, como jefe o líder consolidaron la posición dominante del varón dentro de la estructura social. Él llegó a ser el representante de la tribu o del clan ante toda la tribu, cuando tomaba el control del grupo por simple imposición de fuerza física o por su capacidad de liderazgo.

				
				 La subordinación de la mujer a la autoridad del hombre en la tribu, en el poblado, o en el reino era impuesta no solamente por el dominio físico del hombre y por la división del trabajo doméstico, sino por un factor clave que permitió la consolidación del hombre en dicha estructura de poder por miles de años subsiguientes. Este factor fue la creación de mitos y creencias religiosas que vinculaban la autoridad del hombre a un ser superior, a una fuente transcendental, a un origen divino confirmándolo así en la posición sagrada de liderazgo, y de suprema autoridad otorgada a él directamente por el supuesto dios.

				
				 Hubo dos fuentes principales que sostenían esta afirmación. La de mayor influencia fue probablemente la del rol del chaman, el líder espiritual del grupo. Se cree que los primeros chamanes fueron mujeres cuya habilidad para conectarse con la fuente de la Vida era indiscutible. (11) Su habilidad intuitiva para percibir la sacralidad de su maternidad les otorgó el desarrollo de una consciencia auténtica conectada a la trascendencia. Esta conexión, a su vez, les dio la capacidad de leer el mundo sobrenatural relacionándolo con los eventos extraordinarios que la tribu vivía. La influencia que este poder tenía en el jefe de la tribu para tomar decisiones, muy pronto despertó en algunos hombres el deseo de tener dicho poder. Lo lograron convirtiéndose en chamanes.

				
				 Independientemente de cuán auténtica era la evolución espiritual o cuán desarrollada era la consciencia y la conexión con el Espíritu, estos individuos gradualmente tomaron la posición de chamanes desplazando a las mujeres. La posición se fortaleció cuando se presentaron como intermediarios entre los dioses y el jefe. Esta declaración de ser mensajeros o intermediarios con los dioses entre ellos y el jefe les aseguró una posición de poder mientras podían mantener viva dicha creencia. (12)

				
				 Había varias formas por medio de las cuales el chamán lograba mantener viva esta creencia. La más eficaz era la de crear mitos que vinculaban la autoridad del líder de la tribu al reino de lo divino. Algunas de estas conexiones se hacían en base a los mitos sobre la creación o mitos elaborados por chamanes previos. Una vez que estos mitos se impregnaban en la consciencia de la tribu se convertían en la fibra misma de la identidad de la tribu como la mejor expresión de su vinculación con la Trascendencia. Conectando el origen del jefe al reino de lo divino, los chamanes daban a los gobernantes la justificación para ejercer un poder absoluto que no respondía a nadie más que al dios. La conexión del líder o del rey con lo divino quedaba así mediada por el chamán, quien a su vez, se presentaba al servicio completo del líder de la tribu. Más tarde, los sacerdotes, al servicio del rey de turno, jugaron un papel similar al de los chamanes.

				
				 Para entender mejor el desarrollo del puesto del rey con respecto a los orígenes divinos de su autoridad, ayuda recordar que ya se tenía un miedo experiencial sobre la ineludible desaparición que traía la muerte. La religión, iniciada por estos chamanes, ofreció una solución a este dilema angustioso: la promesa de una vida después de la muerte que ellos de alguna manera habían experimentado en alguna de sus experiencias místicas. Esta explicación le dio a la clase dirigente una creencia de que sobrevivirían en algún lugar después de la muerte. El desarrollo de ceremonias religiosas y elaboradas festividades que expresaban esta creencia sirvió para que los dirigentes de las tribus y después los reyes creyeran firmemente que reinarían con los dioses después de la muerte. Esta creencia originada y reiterada por los chamanes y sacerdotes les dio una posición de poder dado que ellos se habían otorgado el rol de ser los únicos autorizados para llevar a cabo los ritos de pasaje a la otra vida.

				
				 Mencionaremos ahora algunos de los más conocidos líderes, reyes, y faraones en la historia que proclamaron tener esos orígenes divinos o que habían recibido de los dioses la autoridad para gobernar, a fin de ilustrar qué tan expandido mundialmente se dio este sistema de organización social. Una vez establecido, la jerarquía masculina creó la desigualdad entre los hombres y las mujeres en todas las áreas civiles y religiosas.

				

				
				La estructura patriarcal divina de la India

				
				 El origen del estado hindú se encuentra en su libro sagrado, el Bhagavad-Gita, expresado con las siguientes palabras:

				
				“Cuando el mundo estaba en estado de anarquía, las personas se acercaron a Dios para pedirle que remediara ese estado. No teniendo un jefe, ellos oraron diciendo ‘Oh Señor, Estamos pereciendo. Dadnos un jefe, Oh Señor ¿A quién adoraremos y quien nos protegerá? Dios respondió designando a Manu para que los gobernara”. (13)


				
				 Esta historia validó el origen divino del jefe que les fue otorgado. Obediencia a los reyes fue el resultado de creer literalmente en esta historia. Tanto la desobediencia civil como religiosa era considerada un sacrilegio. Religión y política eran inseparables.

				
				 Los antiguos hindúes creían que, si el origen de los reyes era divino, el rey debía tener una vida virtuosa y debería exhibir cualidades divinas. Si un rey era vicioso y malo, debería ser depuesto. Las dos grandes epopeyas de los hindúes, la Ramayana y la Mahabharata exponen esta perspectiva. La Victoria de Ram sobre Ravana fue la victoria del bien sobre el mal. La batalla de Mahabharata fue llevada a cabo para conseguir la protección de dharma y la defensa de la rectitud. (14)

				
				 En la región del norte de la India, la dinastía Ahom (1228–1826) reinó en lo que es hoy día Assam durante casi 600 años. A los reyes de Ahom se les atribuyó un origen divino. De acuerdo a la tradición, el rey Sukaphaa descendió de Khunlung, quien había descendido de los cielos y había reinado en la región de Mong-Ri-Mong-Ram. Durante el reinado de Suhungmung (1497–1539) los reyes de Ahom fueron identificados a la unión de Indra (identificada con Lengdon) y de Syama (una mujer perteneciente a la clase baja). Suhungmung adoptó el título de Swarga Narayan, y los subsiguientes reyes fueron llamados Swargadeos (Señor de los cielos). (15)

				
				 Estas breves descripciones, que cubrieron un vasto espacio de tiempo, ponen de relieve de qué manera la monarquía en la India estuvo ligada a un origen divino que validaba el carácter supremo del rey varón. Dado que era considerado divino, el rey tenía autoridad total para gobernar sobre las vidas de sus sujetos, incluyendo las mujeres, quienes eran consideradas como las sumisas y obedientes siervas de los deseos del rey, de la autoridad del padre, y de los reglamentos impuestos por el esposo.

				

				
				Estructura patriarcal-divina en Egipto

				
				 El Faraón era el eje central en la vida egipcia de la época. En él se resumían lo secular y lo sagrado, que para el común de los egipcios, eran una y la misma cosa. El Faraón decidía sobre las disputas legales y representaba al pueblo en los rituales religiosos. El Faraón no era solamente un dios-rey sino que era responsable de mantener el equilibrio de “maat”, el orden divino dado. Como gobernante divino, el Faraón era el preservador del orden que controlaba al caos, y que de no hacerlo, envolvería al mundo en la anarquia. Siempre y cuando el rey y el pueblo honraran a los dioses y obedecieran a sus leyes se mantenía el equilibrio. Si el Faraón fallase en este rol, todos padecerían y se sumergirían en un estado de anarquía. Los conceptos de una realeza divina y una concepción inmaculada eran de tal importancia que muchos de los reyes egipcios se esforzaron para mostrar que su concepción estaba asociada con Osiris, el dios de la fertilidad y la encarnación del rey resucitado.

				
				 La idea de una monarquía divina era promovida intensamente por los sacerdotes porque los favorecía. El rey, que se sentía apoyado por los sacerdotes en la tarea de promocionar este concepto tan ventajoso para él, a su vez favorecía a los sacerdotes. Como cabeza del estado, investido de un origen divino, el rey era el representante de la religión y por lo tanto jugaba el rol principal en los servicios religiosos. Sin embargo, quienes elaboraron dichos ritos fueron los sacerdotes de turno. Las vestiduras rituales del Faraón eran diseñadas para mostrar este poder. El símbolo de los dioses eran las herramientas del gobierno. Así el cayado le daba el poder de recompensar al inocente; el mayal para castigar al culpable, la corona doble para mostrar la autoridad de gobernar en los dos mundos; y el Ojo de Ra para ver todo lo que el Faraón hacía, lo bueno como lo malo. El espíritu de Horus (el hijo de Osiris) que entraba en el Faraón en el momento de su coronación se suponía que lo guiaría por el camino de “maat”. Cuando el Faraón moría, su espíritu se unía a Osiris, desde donde podía guiar a sus sucesores.

				
				 El concepto de autoridad divina era central para la continuidad del mando y del orden civil en Egipto. El Faraón era visto como el emisario de los dioses, y la vida era buena mientras se llevaran a cabo los ritos religiosos, y el “maat” se mantuviera. La Fortaleza del rey provenía de los dioses. Mientras este orden se mantenía, ningún mal sobrevendría sobre el país. Una vez perdido, el reinado era puesto en confusión hasta que llegara un rey fuerte que tuviese el apoyo de los dioses. La importancia de esta creencia fue reconocida por los faraones hasta la época de los romanos. Cada nuevo rey perpetuaba el mito de su concepción divina como un medio de legitimar su poder absoluto imponiendo su voluntad sobre sus sujetos y perpetuando una estructura de gobierno masculino mientras las mujeres estaban sujetas al control de los hombres en todos los aspectos de la vida diaria. (16)

				
				 Dentro de este contexto las mujeres no tenían poder. En el mejor de los casos, la esposa del Faraón tenía algo de poder para organizar y decidir sobre el manejo del palacio e influenciarlo en la intimidad, pero no tenía ninguna función formal dentro del gobierno, ni se le daba algún puesto o posición oficial. Estaba, además, obligada a compartir el Faraón con cuantas concubinas él decidiera tener.

				

				
				Estructura patriarcal-divina en Persia

				
				 El imperio persa antiguo fue un imperio impresionante. La lista de sus reyes cubrió un lapso de tiempo no menor de mil años comenzando con la dinastía aqueménide en 600- 500 BC hasta el rey Khorow Parviz II de la dinastía sasánida in 390-628 dC. (17)

				
				 En sus inscripciones los reyes aqueménides repetidamente referían que su reinado era un “regalo de Ahurā Mazdā” (el nombre de Dios en persa) y que la dinastía sobreviviría con la ayuda divina. Este origen divino del poder del rey proveyó la base para que los reyes aqueménides impusieran la monarquía, tanto a los persas como a los pueblos circundantes. (18) La literatura persa abunda en referencias a la gloria divina de rey, y los estudiosos enfatizaban este tema como eje central que explicaba la autoridad y poder que ejercieron. Abolala Soudavar, en el tratado, El Aura de los Reyes, identificaba el simbolismo de ‘farr” o la Gloria Divina presente en los mismos orígenes de los reyes demostrando su continuidad a lo largo de la historia iraní. (19)

				
				 Darío el Grande, (521–486 B.C.), y varios de sus sucesores, decían que Ahurā Mazdā (nombre de Dios) “el rey de muchos, el Único, los hizo reyes”. Esto significaba que el rey persa tenía la posición de ser el ‘primero entre los demás y por lo tanto era soberano en el cual se unían todos los poderes por ser él, el Señor y Juez supremo tanto en tiempo de paz como de guerra, colocándolo por encima de todos sus súbditos’. (20)

				
				 La estructura monárquica, en términos de poder y autoridad, era replicada al nivel de las familias comunes como un sistema patriarcal. Se practicaba el matrimonio entre parientes, aun entre hermanos. Tales matrimonios ocurrían normalmente cuando estaba en juego una herencia. En esas estructuras la dote en el matrimonio era una obligación. Para mantener la riqueza dentro de la familia, una solución práctica era la de casarse con parientes cercanos.

				
				 La elección de la futura esposa era negociada por padres del novio y de la novia, que no tenía derecho a hacer su propia elección.

				
				 Además, existía la poligamia y las concubinas. Cabe anotar que el concubinato se desarrolla porque había gente deseosa de proteger a las niñas huérfanas. Para hacerlo tenían que casarse con ellas dándoles así una protección legal aceptable por la sociedad de ese momento. Esta institución es más tarde oficializada en el sultanato turco como el harem permitido a los sultanes y a los príncipes.

				
				 Dentro de esta estructura no sorprende que las mujeres fueran forzadas a vivir bajo el dominio de sus esposos, de los varones de la familia o de los padres, sin que ellas tuvieran voz ni voto en esa decisión. Esta situación empeoró para las mujeres cuando cayó el Imperio Tasmanio. Evidencias de esta desigualdad entre los hombres y las mujeres se verifican hoy en día en Irán. (21)

				

				
				Estructura patriarcal-divina en Israel

				
				 La Biblia es un registro histórico completo de cómo la estructura patriarcal se convirtió en la costumbre y ley de los israelitas. Abraham es confirmado por Dios como ‘el padre de muchas naciones’ (Gen. 48, 18-20). Más tarde Él escoge a Moisés como su portavoz y le otorga el poder para liberar a su pueblo de las garras del poder egipcio y de guiarlo hacia la Tierra Prometida (Éxodo 14, 1-31). Moisés es reconocido como el supremo líder de Israel con quien Dios habla regularmente y a través de él, los israelitas reciben repetidas confirmaciones de que Dios está presente entre ellos por medio de señales magnificas: la nube que los guía durante el día, y la columna de fuego por la noche (Exo. 13, 21-22); el maná que aparece milagrosamente cada amanecer de manera que puedan tener el sustento diario para cruzar el desierto (Exo. 6, 14); el agua que Moisés hace brotar de la roca (Exo. 17, 1-7)); la nube de codornices que Dios hace llover sobre los Israelitas cuando Moisés le presenta la protesta del pueblo que se le quejaba que no tenía que comer (Exo. 16, 11-16).

				
				 La presencia del Señor era tan fuerte en la organización política y social de Israel que se la conoce históricamente como una teocracia en la cual Dios reina con una presencia poderosa, siendo Moisés el intermediario entre Dios y el pueblo escogido.

				
				 Después de Moisés, los reyes de Israel son básicamente escogidos por Dios y después ungidos por un profeta en nombre de Dios. Tal fue el caso de Saúl (1 Samuel 10:20-24), de David (1 Samuel 16: 13), y de Salomón (1 Reyes, 1: 43-45) quienes recibieron su poder de gobierno de Dios; poder otorgado al hombre, no a la mujer. La consecuencia de esta interpretación fue que las mujeres quedaron sujetas a la autoridad y deseos del rey como lo fue el caso de David que tomó como esposa a Bathsheba, aunque ella estaba casada con Uria, el Hitita. (2 Samuel 11, 14-26). Lo mismo fue el caso de Salomón que tomó 300 concubinas aunque ya estaba casado con 700 mujeres (1 Reyes, 11:3). Aunque este dato bíblico sea exagerado queda claro cómo la absoluta autoridad del rey podía ejercer este dominio sobre dichas mujeres.

				
				 La estructura patriarcal de Israel, así como la de los imperios vecinos, tuvo el mismo impacto sobre el estatus de las mujeres. Ellas no tenían voz publica en cuestiones cívicas, no tenían Derecho al voto, no podían ejercer un puesto oficial; estaban completamente subordinadas a la voluntad del padre en la casa, quien a su vez, determinaba con quién tenían que casarse, pues lo que importaba era la transacción económica o política que resultaba de esa unión; no tenían Derecho al divorcio mientras que su esposo si lo tenía. Además, no tenían Derecho de herencia, pues se convertían en propiedad del hermano del esposo en caso de que éste muriera (Gene. 38,8). Dentro de este contexto, la condición de evolución espiritual colectiva de los israelitas estaba muy lejos de entender lo que pudiera ser una relación de igualdad entre hombres y mujeres.

				
				 La aparición de Jesús no modificó el estado de subordinación que las mujeres tenían con los hombres, aunque Él demostró una extraordinaria simpatía a muchas mujeres y celebró su género ante Dios de muchas maneras como no había sido hecho por ninguna autoridad judía. Pero Jesús, como Moisés, no modificó esencialmente el estado de sujeción de la mujer al hombre porque dicha cultura, similar a todos los imperios que los circundaban, no estaban preparados para oír, muchos menos aceptar, semejante modificación de sus costumbres y tradiciones. Los autores masculinos de los Evangelios, fieles reproductores de dichas costumbres, creencias y comportamientos sociales de su época, no consideraron a las seguidoras de Jesús como discípulas excluyéndolas así de la organización de la Iglesia por los siglos venideros manteniendo la dominación del hombre sobre la mujer que el judaísmo y las civilizaciones anteriores habían impuesto. Las mujeres permanecieron en el mismo estado de desigualdad hasta después de los horrores de la Segunda Guerra mundial que abrió las puertas de la igualdad para las mujeres cuando ellas demostraron que tenían la misma capacidad de trabajo en las fábricas puesto que los hombres estaban en el frente de guerra. Como era necesario que las fábricas que producían armas siguieran funcionando las mujeres ocuparon los puestos vacíos dejados por los hombres. De este hecho se las reconoció como individuos con igual capacidad laboral a la de los hombres.

				

				
				Estructura patriarcal-divina en el Japón

				
				 Los orígenes de la religión japonesa, el shintoismo, se encuentran escondidos en la bruma del tiempo. La sociedad japonesa pasó de una mezcla de religión folklórica dentro de una sociedad agrícola a una forma más formal de religión que tomó el nombre de shintoismo, que quería decir literalmente, el camino del kami (el camino de los dioses). Kami es un término difícil de traducir pero se refiere básicamente al concepto del poder sagrado que reside tanto en los objetos animados como los inanimados. La palabra shinto viene de la palabra china “shen-tao’. Este término fue aplicado a la religión hacia el Siglo 6 aC para distinguirla del budismo. (22)

				
				 Como en muchas sociedades paralelas, la religión japonesa justificaba el poder del rey sobre el pueblo. Desde temprano existían varios mitos sobre la creación de las islas del Japón. De acuerdo a algunas crónicas folklóricas (1712 aC) la diosa del sol, Amaterasu Omikami, mandó a su nieto a controlar la Tierra convirtiéndose en el primer emperador japonés. Omikami le presentó las reliquias reales, que se convirtieron en el símbolo de legitimidad y autoridad del emperador. Este primer emperador le pasó estos símbolos a su descendiente, el Emperador Jimmu. De ahí que sus descendientes fueron considerados de origen divino. (23)

				
				 La autoridad absoluta del Emperador era replicada al nivel cultural con el desarrollo de una cultura dominada por el hombre dentro de la cual él tenía la autoridad suprema dentro de la familia. Las mujeres estaban completamente subordinadas a sus padres y hermanos dentro de la unidad familiar, así como a sus esposos a quienes tenían que servir como se esperaba que sirvieran al Emperador. La cultura japonesa es conocida por su férrea cultura de dominación del hombre. En dicho contexto las mujeres no eran consideras como ciudadanos con derechos, más bien como siervas de los hombres en todos los aspectos de la vida diaria, desde las exigencias en el hogar hasta las obligaciones sexuales.

				
				 En 1871 el Ministerio de lo Divino fue fundado y se establecieron doce niveles para clasificar los santuarios Shinto; el Santurario Ise fue dedicado a la diosa del sol, Amaterasu. El estado designó y organizó a los sacerdotes, quienes a su vez se encargaban de instruir a los jóvenes en la historia oficial de los orígenes divinos del Japón y del Emperador, al igual que se trasmitía el rol subordinado de servicio a los hombres que las mujeres tenían dentro de dicha sociedad. Shinto fue utilizado para estimular el sentimiento popular nacionalista. En 1890 se expidió el Decreto Imperial de la Educación con obligación de los estudiantes de recitarlo de memoria incluyendo la frase que decía, “el ofrecerse personalmente con coraje por el estado”, así como “proteger la familia imperial”. La práctica de adoración al Emperador se reforzó distribuyendo cuadros del Emperador para su veneración familiar. Todas estas prácticas se utilizaron para fortificar el sentimiento de solidaridad nacional a través de la observación de los rituales en los santuarios. Esta forma de aplicar el Shintorismo fortaleció el crecimiento de un patriotismo japonés impregnado de misticismo cultural. La religión Shinto estatal se convirtió en una fuerza militar, que llegó a su culmen en la Segunda Guerra Mundial con los suicidas ‘kamikazes’ para desmoronarse abruptamente cuando Japón tuvo que rendirse en agosto de 1945. El 1 de enero de 1946 el emperador Showa, renunció a su proclamación de tener un origen divino. Este fue un verdadero golpe a la psique de la nación japonesa así como un colapso de sus creencias tradicionales. (24) Paradójicamente este hecho contribuyó a que se diera la apertura para que la mujer japonesa comenzara a tener un rol diferente en dicha sociedad después de la Segunda Guerra Mundial.

				

				
				Estructura divino-Patriarcal en Grecia

				
				 De acuerdo a Plutarco, es muy probable que el culto al rey en la civilización griega comenzó cuando el general espartano, Lisandro, fue considerado como un dios después de la Guerra del Peloponeso. Otros siguieron su ejemplo como Clearchus, el tirano de Heraclea (401 BC – 353 aC) quien se vestía como el dios Zeus y declaraba su origen divino. Se afirma que Sócrates afirmó que lo único que le faltaba a Filipo II de Macedonia era declararse dios después de que conquistó el Imperio Persa. Aparentemente la ciudad de Amphiboles y una sociedad privada de Atenas, lo veneraban como tal antes de esta conquista. Filipo revistió su estatua con ropaje de rey para representarse como el decimotercero de los doce Olímpicos.

				
				 El hijo de Filipo, Alejando el Magno (356 – 323 a.C), fue quien fortaleció la creencia de la divinidad de los reyes. Después de que sacó a los persas de Egipto, los egipcios lo aceptaron como Faraón, por lo tanto, de origen divino. Los pueblos que fue conquistando lo recibieron como su rey-divino tradicional o por lo menos semi-divino.

				
				 Sus inmediatos sucesores, los Diádocos, ofrecieron sacrificios a Alejandro y se hicieron dioses antes de que fueran proclamados reyes, pusieron sus efigies en las monedas del momento aunque los griegos sólo les colocaban la imagen de un dios o el emblema de la ciudad. Cuando los atenienses se aliaron con Demetrius Poliorcetes, diez y ocho años después de la divinización de Alejando, lo colocaron en el Partenón al lado de Atenea y le cantaron un himno alabándolo como dios, porque él si los escuchaba mientras que los otros dioses no lo hacían. (25)

				
				 En una sociedad dominada por los hombres y militarizada, como era Grecia en sus orígenes, no sorprende verificar el esfuerzo que hacían los reyes por vincular su origen con la divinidad. Esto validaba su indiscutible posición de autoridad sobre todos, incluyendo las mujeres, que eran mantenidas bajo control en una sociedad que daba culto a la superioridad de los hombres, con especial énfasis en el culto a la perfección física masculina que se perpetuó en la premiación de los triunfos logrados en la celebración nacional de los juegos olímpicos. Aun en el Partenón celestial de los dioses, las diosas estaban subordinadas a los dioses masculinos. En la Tierra, a las mujeres se les impedía acceso a los oficios públicos, no tenían Derechos civiles, y la meta de su vida era servir al gobernante estuviese este en el nivel central del gobierno o representado al nivel familiar. Esta estructura autocrática se replicaba virtualmente en todos los hogares griegos.

				

				
				Estructura divino-patriarcal en el Imperio Romano

				
				 El culto imperial de la Roma antigua identificaba a los emperadores y algunos miembros de sus familias con la autoridad divina autorizada por el Estado Romano. El marco de referencia para tener un culto imperial fue formulado durante el reinado de Cesar Augusto Octaviano, el hijo adoptivo de Julio César. El reconocimiento de Julio Cesar como dios del estado romano, en enero 42 aC, acrecentó el prestigio de Octaviano como hijo de dios. El culto imperial era inseparable del culto a las deidades oficiales romanas, que a su vez era esencial para la sobrevivencia de Roma. Se consideraba que las deidades oficiales del estado se encontraban presentes en el desempeño de las instituciones oficiales y se esperaba que todo romano debiera honrar la beneficencia y la protección que las autoridades superiores les daban. Adicionalmente a su oficio pontificio, los emperadores eran generalmente divinizados después de su muerte. (26)

				
				 La ley religiosa estaba centrada en un sistema ritualizado de honores y sacrificios que atraía bendiciones celestiales, de acuerdo a la máxima ‘do ut des’ (te doy para que me des). La creencia era que la apropiada religión supuestamente atraía la armonía social y la prosperidad.

				
				 Los políticos de la Republica tardía fueron más enfáticos en proclamar sus vínculos con los dioses. Tanto Lucio Cornelio Sila (138 aC – 78 aC) como Pompeyo (líder político 106 aC. – 48 aC) alegaron tener especial relación con Venus. Julio César fue más allá, y la proclamó como su ancestro. Estas afirmaciones otorgaban carácter a su persona y a sus políticas como inspiradas divinamente. En el 63 aC, cuando Julio Cesar fue designado como ‘pontifex maximus’ (el más grande pontífice), se convirtió en uno de los más importantes personajes de la política romana. (27)

				
				 Un emperador romano reconocido por sus aseveraciones fanáticas fue Calígula, quien no dudó afirmar que era un dios. En 40 dC, Calígula inicio una serie de políticas controvertidas cuando introdujo la religión en su rol político. Calígula comenzó a aparecer en público con las vestimentas que lo identificaban como Hércules, Mercurio. Venus o Apolo. Se dice que se refería a sí mismo como un dios cuando se encontraba con políticos y fue relacionado con Júpiter en documentos públicos. Se erigió un recinto secreto en la provincia de Mileto, Asia de manera que lo pudiesen adorar. Adicionalmente, mandó que se erigieran dos templos en Roma donde podían adorarlo. El templo de Castor y Pollux en el Foro estaba directamente conectado con la residencia imperial en el Palatino y dedicado a Calígula. Alli se presentaba al público como si fuera un dios. Además mandó que se removieran varias cabezas de estatuas que representaban a los dioses en varios templos para que colocaran cabezas que representaban la suya. Se decía que deseaba ser adorado como Neos Helios, el Nuevo Sol. Por eso, su efigie como el dios-sol fue colocada en las monedas egipcias, (28)

				
				 Estos emperadores demostraron cuán solida estaba instalada la estructura patriarcal en Roma. Los emperadores romanos, al presentarse emparentados con los dioses, validaban su autoridad imperial sobre las mujeres. Una manifestación de dicha autoridad era la de validar la prohibición de que las mujeres no pudiesen votar o desempeñar abiertamente un puesto civil.

				
				 La subyugación de las mujeres al servicio de los dioses tuvo su versión romana con las Vírgenes Vestales, una Institución sostenida por los sacerdotes que consistía en dar culto estatal a Vesta, la diosa del hogar (alrededor del 717–673 aC). Las mujeres elegidas para llevar a cabo este servicio estatal eran designadas y obligadas a aceptar el papel, sin opción a elegirlo o rechazarlo. (29)

				

				
				Estructura Divino patriarcal en la Europa Medieval (el Papa)

					
				
				 La estructura socio religiosa patriarcal, anclada firmemente en la divinidad heredada de las culturas greco-romanas, se convirtió en la estructura regidora y jerárquica en Europa desde la caída del Imperio romano, hasta la consolidación del catolicismo con la cabeza visible del Papado, que a su vez, formalizó aún más la teoría del origen divino de la autoridad para establecer la supremacía de la Iglesia sobre el Estado. La teoría afirmaba que el rey derivaba su autoridad directamente de Dios, pero ésta le era transmitida a través de la Iglesia, específicamente por el Papa, quien, según lo decretado por la jerarquía, era el ‘legítimo y único representante de Dios en la Tierra’. El Papa, por lo tanto, tenía el poder de transferir dicho poder al rey cuando lo coronaba.

				
				 Muchos de los ritos, prácticas y estatus que caracterizaban el culto a los emperadores fueron perpetuados en la teología y política del imperio cristianizado. A medida que el cristianismo se imponía por encima del paganismo, el rol del emperador se modificó para convertirse en el regente de Cristo en la Tierra, y la posición del Imperio fue proclamada como un elemento del Plan de Dios para cristianizar el mundo.

				
				 Para manejar el hecho de que había reyes ineptos y abiertamente crueles, una explicación teológica forzada explicaba que un rey malvado debería ser considerado como una plaga enviada por Dios por los pecados del pueblo. Aunque el rey fuera malvado, los sujetos no tenían derecho para rebelarse contra él. Esta justificación fue utilizada por los reyes de Prusia, Austria y Rusia, cuando crearon la Alianza Santa en 1815; en esa ocasión declararon que ellos habían sido nombrados por Dios para reinar sobre los súbditos y por lo tanto la Alianza era justificada. (30)

				
				 Este denso resumen de cómo los reyes, faraones y emperadores afirmaban tener un origen divino nos permite entender por qué las mujeres, a quienes ya se les había asignado el rol doméstico dentro de la tribu, el clan, el pueblo, en este período recibieron una subordinación aún más férrea a la autoridad del hombre. Si el rey tenía poder absoluto otorgado por su origen divino y podía por lo tanto disponer de la mujer de la manera como mejor le pareciera, los hombres comunes y corrientes recibían un modelo a seguir que era muy poderoso. Si se comportaban como el rey, en lo que se refería al trato de las mujeres, entonces estaban socialmente reconociendo que el comportamiento del rey, no sólo era admisible, sino que ellos, como siervos del rey, de alguna manera seguían su ejemplo y trataban a las mujeres de la misma manera o sea con absoluta autoridad. Además, si la autoridad suprema, la del rey, tenía permiso para tratar a la mujer como su propiedad, ellos de alguna manera, podían y deberían imitarlo al nivel del hogar. Esta forma de pensar, generalizada entre la población masculina, solidificó la subordinación absoluta de la mujer a la autoridad del varón durante esta época.

				

				
				La mujer subordinada por las mitologías que explicaban su origen de creación

				
				 No hay una fuerza social más fuerte que aquella generada por los mitos y creencias religiosas. Cuando un comportamiento es validado por una explicación mítica o religiosa, es casi seguro que los creyentes se comportarán de acuerdo a dichas creencias o explicaciones míticas. Esto ocurre aun cuando las explicaciones sean interpretaciones simbólicas de una realidad desconocida con visos de irracionalidad, y aunque defienda premisas éticas inaceptables o que sean inmorales de acuerdo a nuestros estándares presentes.

				
				 Tenemos que hacer, por lo tanto, un breve recorrido de algunas de las creencias religiosas y explicaciones míticas sobre la creación de la mujer para entender cómo ha sido justificada la falta de Derechos de las mujeres y su subordinación al hombre, pues de alguna manera estos mitos fueron interpretados como ‘la voluntad de los dioses o de Dios’, como ‘el orden natural’ de la creación de la humanidad.

			
				
				Algunos mitos claves

				
				 La mayoría de las mitologías comienzan con una historia de la creación. Los griegos, los vikingos, los egipcios, los chinos, los japoneses, la mayoría de las tribus del África y alrededor de 500 grupos de los nativos de las Américas tenían su propia versión de la creación del mundo y del hombre. Una línea común a todos los mitos es la firme creencia que dichos mitos representan la auténtica realidad de los orígenes de la Tierra y del hombre y de la mujer. Por ejemplo, para los aborígenes de Australia, el primer momento de la creación es el Tiempo del Sueño, que no es un evento que ocurrió en un pasado distante, sino más bien es el eterno presente que crea los lazos entre los humanos y sus ancestros eternos, los dioses-creadores. (31) El mito, visto en este contexto primordial de búsqueda por el sentido de la condición humana, logra ser lo más cercano a una explicación religiosa hecha por humanos sobre la creación de la humanidad. Dado que algunos de estos mitos extraordinarios han sobrevivido, estos sirven muy bien para identificar el rol de la mujer y para definir la manera de cómo se ha creído que fueron creados los humanos.

				

				
				Bunjil, el Creador (Australia)

				
				 Las historias aborígenes de la creación, los mitos y las leyendas sobre la creación del hombre y la mujer datan de miles de años. En una de ellas, Bunjil es el Gran Espíritu de los grupos Kulin y Wotjobaluk que vivían en la parte oeste de Victoria y al sur-este de Australia. La historia de la creación de la mujer es la siguiente:

				
				
				Balayang estaba divirtiéndose mientras remaba a la orilla del rio Goulburn y sacaba agua con sus manos para salpicarla al aire. El barro del fondo del rio se revolvió hasta el punto que no podía verlo. Cansándose de la situación tomó una rama caída de un árbol, le quitó las hojas y usó la vara para hurgar el barro. Pronto sintió algo blando pero más pesado y sólido que el barro donde estaba.


				
				Curioso de qué podía ser aquello, lo hurgó con la vara y sintió que se volteó, pero aunque trataba, no podría hacerlo subir a la superficie. Sacando la rama la dobló como si fuera un gancho y con él logró agarrar el misterioso objeto. Cuando salió se dio cuenta que tenía dos manos, un cabeza, un cuerpo y dos pies. Era el cuerpo de una mujer. Mientras lo arrastraba hacia la orilla, dos manos más aparecieron. Un segundo cuerpo se había soltado y flotaba en la superficie.


				
				Curioso por saber que había encontrado, puesto que Balayang nunca había visto a una mujer, llevó los dos cuerpos a Bunjil y los puso a sus pies. “Estas son mujeres”, el Gran Espíritu le dijo. “Ellas han sido hechas para ser compañeras y ayudantes de los hombres. Esta es Kunnawarra, el Cisne Negro, y esta es Kururuk, la Compañera Nativa. (32)


				
				 En esta historia, las mujeres desde el momento de su creación son ayudantes de los hombres; no son vistas como compañeros iguales de la creación. Adicionalmente, el primer hombre recibe no sólo una, sino dos mujeres como ayudantes; lo que es fácilmente interpretado por los hombres que las mujeres fueron creadas para servirlo.

				
				 Esta es una historia similar de un grupo que vivía en las cercanías de ese lugar. La historia narra que Baiame una vez viajó lejos por la tierra que él había hecho, pero se sentía sólo porque no tenía con quien hablar. Escarbó un poco de tierra roja y la moldeó en la forma de personas. Hizo dos hombres, y cuando quiso hacer una mujer sólo tuvo suficiente tierra para confeccionar una sola. Esto fue una invitación a la discordia, pero Baiame no conocía suficientemente a su creación para darse cuenta de esto. Vivió con ellos ensenándoles qué plantas eran buenas para comer, cómo sacar raíces de la tierra y dónde se podía encontrar la mejor comida. (33) -- ¿Seria esta una alusión a una enseñanza de un Mensajero divino que no fue consignado en la historia de ese pueblo?

				
				 Es interesante notar que este mito alternativo es el reverso del anterior. En esta historia de la creación, Baime, el Creador, hace dos hombres al inicio. Con lo ‘que le sobra’ tan sólo puede hacer una sola mujer, que más tarde en la historia se convierte en la tentadora y hace caer al hombre cuando desobedece al Creador que le había prohibido comer animales - (Interesante la similitud con la historia de Eva que persuade a Adán a comer del fruto prohibido). Es importante tomar nota que en esta historia la primera mujer estaba, desde el comienzo, superada en número por dos hombres, lo que la colocaba implícitamente en un estado inferior en la relación con los hombres.

				

				
				El Padre del Mundo (Canadá)

				
				 Los pueblos de las Primeras Naciones del Canadá valoran una tradición oral que les ofrecía una historia de los orígenes de cada uno de los pueblos, su historia, su espiritualidad, lecciones de moralidad y destrezas para sobrevivir. Esas historias son testimonios de cómo fueron creados los hombres y las mujeres, y de cómo fue poblada la tierra. Las descripciones de sus génesis son variadas como son las religiones de las Primeras Naciones, pero todas sostienen que la vida comenzó en el continente norteamericano, incluyendo la creación del hombre y de la mujer. El siguiente mito es muy interesante por su singularidad.

				
				 Muchos años atrás, una gran catástrofe causó que las columnas que sostenían el mundo se derrumbaran y destruyeran a la Tierra. Dos hombres emergieron ya adultos de unos montículos de tierra. Se casaron y uno de ellos quedó embarazado. El otro hombre cantó una canción mágica que hizo que el pene del hombre embarazado se dividiera convirtiéndolo en una mujer que dio a luz una niña. (34)

				
				 El detalle más singular de esta historia es que uno hombre se transforma en mujer como si la creación de la mujer no pudiera ser individual. Ella tiene que emerger de un hombre que cambia su realidad sexual para convertirse en una mujer que dará a luz de ahí en adelante. La mujer, en este sentido, requiere de la esencia de la sexualidad del hombre para desarrollarse como mujer. Ella no tiene ningún derecho de nacimiento que sea independiente de la identidad sexual de un hombre ya desarrollado.




				
				
				Los pueblos Inuit (Canadá)

				
				 Los Inuit son un grupo culturalmente similar a los pueblos originarios que habitaron las regiones árticas del Canadá (los Territorios del Noroeste, Nunatsiavut, Nunavik, Nunavut, y Nunatukavut), Dinamarca (Groenlandia), Rusia (Siberia) y Estados Unidos con Alaska. Inuit quiere decir “la gente” en la lengua Inuktitut.

				
				 Su mito de la Creación afirma que el Tiempo era, y que no había gente sobre la Tierra. El primer hombre fue creado de una vaina de arveja que originalmente había sido hecho por el Cuervo quien se podía transformar en un hombre. El Cuervo había hecho a los animales para el hombre. Interesante anotar que, en esta historia, el animal adquiere así soberanía sobre el hombre.

				
				Después de haber creado a los animales, el Cuervo le dijo al hombre, “Te sentirás sólo si te quedas aislado, por lo tanto te haré alguien para ti.” El Cuervo se apartó e hizo una figura de barro parecida al hombre, aunque diferente. Le colocó una mata de berro en la cabeza por cabello. Cuando la figura se secó en la palma de su mano, abanicó sus alas varias veces. La figura cobró vida. Era una hermosa mujer. Ella se irguió y se colocó al lado del Hombre. “Esta es tu ayudante y tu compañera”, le dijo el Cuervo. 
“Ella es muy bonita” le dijo el Hombre, y estaba muy feliz. El Hombre y la Mujer tuvieron un hijo. (35)


				
				 Como en otros mitos, el hombre es el primero en ser creado. En este caso, la vaina de la arveja implica que tiene un origen de un medio vivo, mientras que la mujer es creada de un material inerte, el barro. Cuando la creación de ella se ha terminado, el Cuervo la presenta al hombre en primer lugar como su ‘ayudante’ y en segundo lugar como ‘compañera’. En la primera palabra, la subordinación es implícita porque no hay igualdad en la administración del mundo. Ella es básicamente una ayudante, una que obedece lo que el hombre le ordena. En la segunda palabra, ‘compañera’, la mujer llena su rol reproductivo que ocurre enseguida en la narración. Ella concibe un hijo.

			
				
				El Mito Navajo de la Creación (Norteamérica)

				
				 En este mito, el Primer Hombre y la primera Mujer pre-existen en espíritu antes de convertirse en humanos en el Primer Mundo (de cuatro mundos), y se encuentran por primera vez cuando ven el fuego del otro. Ellos tienen hijos e hijas. Un día, una discusión se inicia sobre el significado de la observación hecha por la Primera Mujer sobre las intenciones que tenía el Primer Hombre cuando trajo un venado muerto. La discusión termina en la separación de los dos porque la Mujer afirma que las mujeres pueden vivir sin el hombre. El Primer Hombre acepta el reto y se va con los otros hombres.

				
				Los hombres y las mujeres viven separados durante cuatro años. Durante estos años, la comida que las mujeres recolectaban se fue reduciendo porque no tenían los instrumentos necesarios para conseguir comida, mientras que los hombres obtenían cada vez más comida. Además cada grupo anhelaba al otro. Finalmente el Primer Hombre se dirigió a la Primera Mujer desde el otro lado del rio y le preguntó, 
--“¿Todavía piensas que puedes vivir sola?” 
--“Ya no creo que pueda vivir sola” le respondió.
 El Primer Hombre entonces le dijo, “Siento haberme enojado por lo que me dijiste”. Entonces los hombres enviaron una balsa al otro lado del rio para que las mujeres pudieran ir donde ellos estaban. Los hombres y las mujeres se bañaron y se secaron los cuerpos con harina de maíz, y se quedaron separados hasta el anochecer. Entonces reanudaron sus vidas viviendo juntos. (36)
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